
Izquierdn (Inida, entre dos fuegos
Para  muchos  hones tos  ( y

desesperanzados) comunistas, Iz-
quierda Unida es una especie de mal
menor al que nos podemos aferra¡
organizativa o electoralmente, en es-
tos malos tiempos para la situación
material de los trabajadores; y son tan
malos porque se ve que vienen toda-
vía peores.

Un 1" de Mayo de lucha

Las manifestaciones del pasa-

do lo de Mayo se produjeron en me-
dio de un clima de acuerdo ent¡e
CC.OO., UGT, lapatronal y el gobier-
no, pa¡a reformar la legislación labo-
ral de nuest¡o país todavía más en be-
neficio del capital, todavía más en
perjuicio de la clase obrera. Contra a
la Reforma Laboral ,  se habían
posicionado los sindicatos naciona-
listas vascos y gallegos, el sector crí-
tico de CC.OO. (dirigido desde el
Comité Federal del PCE). así como
otras organizaciones más combativas
del prolerariado (CGT, Solida¡idad
Obrera, CNT, organizaciones de ex-
trema izquierda, etc.).

Por primera vez en muchos
años, las manifestaciones se convir-
tieron en un medio de rechazo de la
línea conciliadora de los convocantes
por parte de miles de sindicalistas de
CC.OO. y de UGT. Todavía no han
madurado suficientemente las cosas
para que esta coincidencia de distin-
las fracciones proletarias en tomo a
los intereses elementales de la clase,
tenga la fuerza suticiente para vencer
sectarismos, romper con los líderes
t¡aidores, lima¡ suficientes diferencias
y avalnzitr hacia una unidad sindic¿rl
cornbativa. Pero se ha dado un paso
en esa dirección y se logrará: es una
tendencia objetiva ineluctable, es la
ley de la lucha de cla-ses. Y lo logra-
re¡nos con tanta rnayor seguridad y
rapitlez, cuanto antes se vayan re-
uniendo los requisiros de la Recons-
tituci<1n tlcl Plrrt it l t Cornunist¿r.

Mierrtras la viurguirtl ia prác-
tica dc la clasc obrcra l ibraba estu
hata l la .  Angui la  y  la  cúpula dc l  PCIE-

Política

IU prefirieron manifesta$e en Jaén,
centrando sus consignas en una lu-
cha sectorial (la aceituna) y rehuyen-
do el conflicto en torno a los intere-
ses de la clase. En un artículo ante-
rior. denunciábamos la inconsecuen-
cia de IU en la lucha por la república;
aquí tenemos otro ejemplo más de in-
consecuencia: votan en cont¡a de la
Reforma Laboral en el parlamento,
pero no se atreven a profundizar en
la crítica del oportunismo sindical, ni
a emprender una labor resuelta de
organización de la resistencia de la
clase obrera -con las masas, en las
empresas y en la calle- frente a la agre-
sión del capital y de sus cómplices.
No olvidemos que, en la dirección del
PCE-IU, están los Marcel ino
Camacho y otros que ya empezaron
a empujar por la pendiente al movi-
miento obrero con sus históricos pac-
tos sociales. Además, Izquierda Uni-
da teme que un impulso resuelto a la
lucha de clase del proleuriado pudie-
ra desbordar sus limiudos objetivos
que no van más allá que conservar y
ampliaren lo posible su espacio elec-
toral, diferenciándose del PSOE, pero
sin combatir el régimen burgués.

Algunos cama¡adas, ya escal-
dados de las maniobras del revisio-
nismo, tienden a restar importancia a
los abucheos que se lanzaron contra
los sindicalisns raidores. Cabe la
posibilidad, en efecto, de que parte
de esa protesta fuera insúgada expre-
sa o tácitamente por los líderes del
PCE-lU en busca de objetivos ajenos
a los verdaderos intereses de las ma-
sas, en función de sus peleas con los
Antonio Gutiénez por el reparto de
las monedas con que el Estado i¡n-
perialista soborna a estos Judas. Sin
embargo, no debemos de perder de
vista que la protesta era justa y que.
precisamente, tuvo amplitud porque
la lucha de dos líneas dentro del mo-
vi¡nicnto obrero se está agudizando.
En esa situación, la posición de los
cornunistas debe se r inequívoca: p:u-
ticipar en la lucha y apoyada, irnpul-
slrtdo cl <Jcs¿rrolkr tlc la concicnciir
de clasc. Dc hecho. muchos obreros
sc prcguntaban. ¿ú ténnino dc la rna-

nifestación: ¿y ahora qué?

Crisis en IU

La burguesía, su gobierno y
sus medios de comunicación no vie-
ron con ningún agrado este principio
de escisión polít ica en el movimien-
to obrero de resistencia. De hecho, lo
explicaron como el producto de una
lucha ent¡e la dirección de CC.OO. y
la dirección del PCE-IU. Saben muy
bien que no fue así, pero con esta in-
terpretación pretendían dos cosas: I )
desacredi[a¡ la protesra con insinua-
ciones de rnanipulación y 2) dar un
toque de atención al PCE-IU para que
controle la situación.

Entonces, la oposición bur-
guesa al actual gobierno (el PSOE)
consideró que había llegado el mo-
mento para lanzar una nueva OPA
hostil cont¡a los izquierdaunidistas
para aÍebatarles organización y elec-
torado: el método era. como es fre-
cuente, la propuesta de unidad por
fuera y el sabouje de su quinta co-
lumna por dentro. Como tajada, han
sacado un pacto electoral en Galicia
y algunos satélites que acabarán ate-
rrizando en el PSOE (lniciativa per
Catalunya y el PDNI). Sin embargo,
el desgaste de IU no ha sido mayor
porque la fracción "popular" de la
burguesía no lo ha permititlo, para no
fortalecer demasiado a la oposición
"socialista": el gobiemo y los medios
de  comun icac ión  de  l a  de recha
(¿existen los de la izquierda?) senten-
ciaron que el Sr. Anguita se había
radicalizado demasiado con respec-
to a la Reforma Laboral, pero que te-
nía su visto bueno p:ua deshacerse de
esos molestos subrnarinos del PSOE
que navegaban en sus aguas.

Esa es la dernocracia y la l i-
hertad bujo el capitulisrno: rnientras
luches contra Teletón ica- Vía Di gital
apoyando a PRISA-Canal  S¿rté l i te
Digitrü, o viccvers¿r, tcn<-lrá.s dcmtx'ra-
cia y l ibertad: pcro, ¡ah arnigo! Si tc
cnlicntas a krs intcrcscs I 'und¿uncn-
talcs y cornuncs tlc trxJ¿rs las sangui-

iue las burguCsils, sc [c negirrá Cl pilrr
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